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AUN NO H A Y  A L C A L D E
1 natos presentios por sis r 

I  García l í o s ,  ei
l i r í

a
Al proponer Pórtela para Alcalde nuevamente a Alfredo Gar­
cía, el público que llenaba la sala le aplaude con entusiasmo

Análoga proposición del Sr. Espejo, a favor del Sr. Herráiz, provoca una silba es­
truendosa con mezcla de increpaciones e improperios para el candidato derechista 

EL LUNES PRÓXIMO SE REPETIRÁ LA VOTACIÓN

iV

r)V'<

Expectación
Llegamos el lunes al salón de 

sesiones pocos minutos después 
de las siete. Ya están presentes los 
concejales Ruiz, dispuesto a presi­
dir, Espejo, Luz, Herráiz, Echava- 
rría, Collado, Romero, Torralba, 
Pardo, Pórtela, Lizondo, Torrero, 
García Ramos y Sánchez. Todos 
'ellos ocupan sus respectivos esca­
ños, pero la sesión no comienza. 
.Llegan Ortega y Roibal. Silencio 
absoluto y la sesión sin comenzar; 
Ja Presidencia, por lo visto espera 
que esté el completo, porque sola­
mente faltan Alique y San Millán. 
Este llega a los pocos momentos. 
Todavía no se abre la sesión.

,En los pasillos, se oye el recio 
■murmullo del público que espera 
.impaciente. Mientras, nosotros pa­
usamos revista a los señores con­
cejales. Las izquierdas cambian 
.animadamente impresiones en voz 
baja. Las derechas se muestran 
.■graves, meditabundas, silenciosas 
■y serias, con seriedad semejante a 
Üa de los fakires que embaucan a 
las gentes sencillas con sus tru­
cos habilidosos en las barracas de 
feria.

Herráiz viste esta tarde con un 
atildamiento femenil, estilo Goi- 
coechea, que... ¡ríanse ustedes del 
Corpus! ¡Y despide' un tufillo!. .. 
Los demás concejales no han cam­
biado su diaria «toilette».

Hay repetidas consultas de tex­
tos legales por parte de Collado. 
(¡A ver si, al final, nos «colamos»!) 
- Va a abrirse la sesión. Observa- 
¡mos la llegada de Alique. Se abren 
las puertas del salón y el público 
lo invade totalmente con gran pre­
cipitación.

Unos minutos de rumores. Al 
¡ fin, hecho el silencio, el secretario 
dá lectura al acta de la sesión an­
terior que es aprobada por unani- 

vinidad.

La elección de Alcalde. Es­
cándalo a toda orquesta.
1 La Presidencia anuncia el se­

gundo punto de la orden del día: 
elección de Alcalde-Presidente del 
Excmo. Ayuntamiento. El Secre­
tario lee en altavoz las disposicio­
nes de la legislación vigente sobre 
el caso.

Hace uso de la palabra el corre­
ligionario Pórtela y pronuncia un 
discurso de tonos vibrantes para

parte de todos los los concejales, I proponiendo a García Ramos para 5 ciones y cuantas a los concejales 
de derechas y de izquierdas, ha! ocupar nuevamente la Alcaldía, j se les antoje?.... Bueno....  lo dis­
merecido la gestión de Alfredo'(Aplausos en el público). ¡culpamos).
García Ramos al frente de los El Sr. San Millán interviene pa-1 Pórtela contesta diciendo que no 
destinos del Ayuntamiento. 1  lace j  ra protestar de que se hagan estas 1 puede tolerar que por nadie se tra- 
notar la contradicción que resulta] alusiones citando nombres, apo- te de coartar el libre ejercicio de su 
de estos obligados juicios a que I vándose en que la elección debe cargo de concejal. (Aprobación ge- 
Alf'redo se ha hecho acreedor, a ¡'ser totalmente secreta. (Pero ¿quién I neral en el público,).

___ , lado de] hecho que le puso en el I h  contaría al Sr. San Millán que San Millán intenta rectificar y el
hacer resaltar el elogio que por ( trance forzoso de dimitir. Termina no pueden hacerse estas proposí- I público le abuchea. Un espectador
________________________________________________________________ ___________________________________ _ ¡ le increpa duramente y el señor

(SKÑ’ORi San Millán se indigna.Nueve frente a nueve o ¡a lucha de ¡os dieciocho. Esto que pudiera ser el título de una' El Sr. Alique (¡allá vá!) abunda

tura de reto, y el abucheo arrecia, 
entre constantes campanillazos de 
la Presidencia hasta que Alique se 
sienta, resignado al menos.

El Sr. Espejo —Pido la palabra.
El Presidente.— La tiene el se­

ñor González Espejo.
El Sr. Espejo,—Para proponer

romántica novela de aventuras, es en realidad ¡a aventura en que está metida nuestra ciudad.] en ¡as mismas manifestaciones
Y sería curioso desentrañar y deducir, comparar posiciones, aciiludes y conductas, en el orden i '¿cómo no?\ del Sr. San Millán y
Doiítico, como exponente y reflejo de! ideario rea! y sincero de esos dos grupos que representan \ sutre otro abucheo. Atrevidamen-
ia situación española en orden a! avance arrollador d¿ las nuevas cosas. Recuerda a/go a ! ! li;’ itemeianamente, dinamos rae- 

, , .. . ,. . , . .. , ... , . , . , , , i ion se encara con la gran masa de
ayer, salvo, claro esta, la distancia de! tiempo y la diferencia de! contenido. Entonces, era 1 púí l̂ico (¡ahí tú valiente!) en pos-
política lucha de jefe más o menos idealista y desprendido y caravana de vicios y virtudes,
ideales y apetitos, contra otro jefe y otra caravana; y así en el pueblo, en ia ciudad y en la
capital.

Liberales y conservadores. Espectáculo curioso; los entusiastas de! ¡efe liberal eran, por 
¡o genera! , hijos de! pueblo de profesiones modestas, de pocas posibilidades económicas; 
hombres que vivían en la ciudad y en el campo, frente al duro trabajo cotidiano. Admiraban en 
el jefe su llaneza y camaradería y se acogían <1 él porque les defendía a capa y espada contra
todo y  contra todos. AI jefe conservador seguían los otros, /os que tienen casi lodo y necesitan ,a e( carg0 Alcalde-Presiden- 
mantenerfo. j te del Exenio. Ayuntamiento a

Ha pasado el tiempo y es otro el ritmo de la vida pública; ya no hay cabecillas irrespon- j I) Román Her ráiz Cerdán.
sables, sino partidos organizados", y el ideal de superación humana se ha infiltrado a grandes íj-stas palabras del Sr. Espejo

I provocan en el publico una silba 
I tan estrepitosa como unánime. La 
Presidencia trata de cortar el es- 

I cándalo pero es impotente; el gri­
terío condenatorio atruena la sala 
con más fuerza a cada segundo. 
Se oyen improperios contra el se­
ñor I lerráiz que nos son imposi-

que les unen en apretado haz; odian a la democracia y a la República que la implanto, y tratan 5jcs j e reproducir. El Sr. Herráiz
de volcar a una y a otra. I permanece, inmutable, en su esca-

Y  el pueblo, que tiene fino instinto, no les quiere, y  por *&so, al salir un nombre de los ; n°> ¡Kua' que todos sus compañe-
bancos donde se ha reunido la solera liberal con los mandatarios del pueblo, sinceramente . je ’,'lU ^ oimn’ ereS el
acogidos a la bandera republicana, se emociona la masa que los comprenda y ama como J  ".,{ capaz_ n os decimos__d e
suyos, y  al salir otro nombre, entre los legionarios de «lo mío», no es extraño que gruña y se ! ocupar la presidencia este eaballe-
impacienie hasta la exasperación J ro fuerte: Confesamos que nos-

y  no consigue nada la blusa proletaria de! hombre que no va a misa, a quien abrazan y \ otros nos hubiéramos dado un ti-
miman con fruición jesuítica los que siempre van. El buen pueblo despreció a judas Iscariote. \ '(-Lie, bochorno. Dios de don .. , , r , . . .  , tul, que bochorno: Aconsejamos

Nueve frente a nueve. La masa cuenta con el fervor de! nuevo ideal, y a medida que salen a[ ^  j le[.raiz que a ]a ses¡¿n ciel
de la urna, los votos de su alcalde popular. I próximo lunes no asista con temo

Y... ¡ay de aquellos que no sepan interpretar la emoción del buen pueblo cuando masculla nuevo; por lo menos, para r o 
su 01 ación! ¡ desentonar. Porque, amigo D. Kj-

Esa  oración que eslá de nuevo en los labios de! pueblo de España.

dosis en las caravanas.
Pero estas siguen siendo dos: /os nueve y los olrus, cine hacen ¡a lucha de los dieciocho, 

Y  así en el pueblo y en la ciudad. I
Campos delimitados y frente a frente; los que pretenden avanzar y los que obligan a 

retroceder; los que todo lo sacrifican por el bienestar de la masa que sufre, y asi actúan en su 
vida púbiiea, y los que tienen sólo ojos para sus intereses y los de sus clientelas, que son los

(Continúa en la página 4.a)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Izquierdas. 5/7/1934.



I Z Q U I E R D A S 26 de Junio de 1934 i 2 =

Una elección pin­
toresca

E! sábado último, a las siete: 
de la larde, en una de las aulas ! 
del grupo escolar «Pablo Igle- i 
sias», se celebró la elección de 
representantes de padres de fa-! 
milia en el Consejo local de Pri- i 
mera Enseñanza. ¡

Poco antes de la hora seña­
lada comenzaron a llegar los pa-; 
dres y madres electores y ios; 
candidatos (por parelas) D. Feli i 
pe de la Rica con D.a Mercedes | 
Escribano y D. José Niño con j  
D.a Basilia Nielo. j

Pronto advertimos que nos en- ¡ 
eontrábamos ante las dos len-i 
dencias de confesionalismo y | 
laicismo; de derechas e izquier-1 
das. |

L a s  derechas aparecieron,, 
muy graves, acompañadas d_> 
un notario, el Sr. Solo. ¡Gracias 
a su Dios,—nos dijimos—que se 

.disponen a hacer una cosa en 
serio! También les acompaña­
ban algunos merodeadores que 
husmeaban alrededor del edi 
ficio).

Pero... ¡Oh, disilusiónt Tras 
de mucho despotricar, comienza 
la sesión; el notario no pierde 
detalle, como es de su deber.

Y llegamos al escrutinio. Las 
«derechas» aparecen con 15 vo­
tos, y las «izquierdas», con 14; 
veintinueve papeletas dentro de 
la «urna», en total, después de 
recontadasescrupulosamente por 
el Sr. Notario.

Y aquí-viene lo gordo. En la 
lista de votantes sólo figuran 28. 
¿Como, pues, pueden haber sido 
29 los «sufragistas»? ¡Gato, ga- 
lol La votación, naturalmente, es 
nula.

Protestas, contrapotestas, tim­
brazos presidenciales y algara­

b ía  general. ¿Quien ha «colado»
' dos papeletas?... jA ver! .. ¡Que 
se sepaf... ¡Que se diga!... Las 
«derechas» dicen que un error 
no tiene importancia y es ade­
más fácil. Un padre de familia, 
elector, abandona la sala, ira 
cundo, diciendo: «¡Que vergüen­
za; que ascot»

Uno de los votantes, de dere­
chas, se enfrenta con el Sr. La 
fcicay le dice: «¡Usted ha «echa- 

: do» la papeleta dentro del som­
brero (entiéndase urna) con mu­
cha fuerza!»

El Sr. de la Rica. —¿Qué quie­
re Ud. decii?. . ¡Tenga en cuen­
ta que está Ud haciendo una 
acusación delante de testigos!

El derechista se achica y calla.
Un momento de duda. El se­

ñor Niño pide que se repítala 
elección. Pero la presidencia es­
tima más procedente dar cuenta 
al Consejo Provincial de lo ocu 
rrido y que él adopte acuerdo en 
consecuencia

Nosotros repetimos con el 
elector asqueado: ]Que vergüen­
za, que vergüenza!

Del importante discurso pronunciado el domingo! 
último en Madrid por Don Manuel Azaña

Copiamos a continuación ios principales párrafos del texto taquigráfico
«Nuestra obra de gobierno, ■ *ros en mes de septiembre que

no sólo intentada, sino realiza- una de âs razones que imperio- 
da, es más difícil de destruir de sámente exigían, en nombre del 
lo que ellos se suponían, porque interés público, nuestra salida 
esta es la hora en que, habiendo del Gobierno, era el desbarajuste 
hecho tanto daño como han he \ de la Hacie tda y la necesidad de 
cho a la República, si se fuese a : hacer un presupuesto, han tarda- 
mirar, tendríamos que decir qne do ocho o nueve ineses en hacer 
no han hecho más que embadur- ese espertento presupuestario, 
nar la fachada republicana; pero ¡ donde han abierto el grifo de los 
aún no han conseguido meterle chorros del tesoio público, no se 
el cartucho que la haga volar; ¡o para que, si para calmar qué co­
que si han conseguido es estar dicias, si para acallar qué ape 
an el Poder, y con los instrumen- tencias, poniendo el déficit de la 
tos para cavar la mina y poner ¡ Hacienda española donde solo 
el cartucho. Ya veremos si noso- i estuvo en los tiempos de la Dic-
tros consentimos 
gan.» ('Aplausos )

que lo pon- tadura. Esta es la obra generosa, 
¡grande y de rehabilitación de la 
I Hacienda española que han he­
cho los detentadores dei Poder 

j público republicano. (Muy bien; j 
i aplausos.)

«La República, desde el mes 
de septiembre de! año pasado, 
ha perdido su rumbo propio, ha 
perdido el decoro político, ha
perdido ia autoridad moral sobre jbi; m0i cQn esa corr clón 
los republicanos Lleva caminos | rafces funddS de, rég¡men re­
de hacer buenos los peores i.em- | pubHcan0i hemos asistido a la

j serie de claudicaciones, de tor­
pezas, de entrega de la Repúbli­
ca que yo no voy a enumerar,

«Y en toda esta etapa r e go-
de

pos monárquicos del siglo pasa­
do (Muy bien.); está perdiendo 
la fuerza moral de obligar al res­
peto y a la obediencia. Yo afirmo 
que hay que remontarse a los 
tiempos más bajos de la época 
isabeiina para encontrar en Es­
paña una política que sea igual a 
ésta (Muy bien; aplausos.), en 
que no sólo la incapacidad de los 
hombres, la ineptitud de los go­
bernantes, sino la bajeza de ¡os 
motivos, hacen sonrojar a quien 
tiene de su país y de su Repúbli­
ca la idea decorosa que corres­
ponde a un hombre de honor »

desde aquello de !os haberes del 
clero hasta el gatuperio aquel de 
las enmiendas a la ley de Amnis­
tía, en que no se sabe dónde aca­
ba la torpeza y empieza la fal­
sedad»

«Desde el mes de Septiembre 
no ha vuelto a haber en España 
estabilidad política. No hay mi­
nisterio que dure, no hay mayo­
ría que,puede gobernar, no hay 
administración pública, no se 
gobierna, ni se administra, ni se 
legisla. Y ahora habéis tenido en 
el Parlamento, que no se si ago­
niza o sestea, el espectáculo ri 
sible, maravillosdmente grotes 
co, de unos pobres señores, al 
gunos elegantemente vestidos 
(Risas.), de quienes se sospecha 
que son los ministros de Ir Re 
pública (Más risas ) —debe ser 
verdad, porque entran en el su 
lón de sesiones y se sientan en 
el banco azul y el Sr. Alba no se 
lo impide.»

«...habiéndonos dicho a noso

«Después de todo esto, hemos 
llegado al suceso del día, a la 
gran traca final que el Sr. Samper 
nos tenía preparada como re­
cuerdo de su tierra, que es, ni 
más ni menos, que haber llevado 
serenamente a la República y a 
España entera al borde de su 
perdición.

La responsabilidad de los cau­
santes de este desastre no tiene 
pareja en la historia de España 
si no remonta uno a los dias tra 
gicos de Felipe IV, imbécil y de- 
snpoderado rey de España, que 
desencadenó sobre una reglón 
gloiiosa del país... (Ovación y vi­
vas a Cataluña que interrumpen 
ul orador, impidiendo oír el final 
de la frase.)

Esta es la culminación de uno 
políiicn desatinada, idiota, que 
por falta de iluminación de espí- 
i .ui republicano, no puede hacer 
sino dar traspiés y caerse de ca- 

y, cuyendose ellos, caerse
I España y 
cano »

régimen republi

«Todo el que sea republicano 
y quiera no sacrificar los intere­
ses españoles perpetuos a una 
disparatada y execrable política 
hecha desde Madrid, tiene que 
estar hoy prestando su apoyo 
moral, su adhesión y su aplauso 
a la función netamente de defen 
sa republicana y española que se 
realiza en Barcelona. «(Muy bien. 
Grandes aplausos.)

LA POSICION DE IZQUIERDA 
REPUBLICANA

«Nosotros no estamos dis­
puestos a soportar una Repúbli­
ca imbuida de monarquismo, 
hecha a guslo y medida de los 
servidores del rey, renegados del 
rey. (Muy bien.) No estamos 
dispuestos a consentirlo. No 
queremos esa República. Nos­
otros vamos poco a poco colo­
cándonos frente a esa República 
que acaba de perder sus ú ti­
mas consideraciones de orden 
moral y de autoridad moral; va­
mos a colocarnos en la misma 
situación de animo que estába­
mos frente al régimen español 
en el año 1930. Si nos empu­
jan... ¡Ah!, que nos empujen. 
República que no responda a 
sus postulados propios, que no 
sea un régimen de libertad, de 
decencia, de progreso y renova­
ción de la sociedad española 
hecha desde el Estado y por el 
Estado (porque eso son todas 
las revoluciones; no hay ningu­
na revolución que se haga des­
de fuera del Estado; se hace un 
golpe revolucionario para apo 
derarse dei .-stado, pero la obra 
revolucionaria no se puede des 
arrollar más que teniendo el 
mando y el Poder, que éso son 
todas las revoluciones); si nos 
empujan por ese camino, Iz­
quierda Republicana dice: Aquí 
estamos nosotros en primera fi­
la. (Muy bien. Aplausos ) Antes 
que la República convertida en 
sayones del fascismo o del mo­
narquismo, que ni siquiera se 
atreven a levantar su propio 
pendón y se hacen servir por 
gentes que se llaman republica­
nos y que no hacen sino entre­
gar miseroblemente lo que el 
país les ha confiado, antes que 
todo esto, preferimos cualquier 
catástrofe.» (Gran ovación.)

LA POLITICA SUCIA SOBRE LA ADMINISTRACCIÓN

El empréstito mu­
nicipal

El sábado último, quedó fir­
mada en Madrid por el primer 
teniente de alcalde, Sr. Ruiz, 
en funciones de Presidente del 
Concejo, la escritura de présta­
mo que el Instituto Nacional de 
Previsión concede al Ayunta­
miento de Cuenca, con destino 
a realizar las obras de sanea­
miento del Huécar y red de dis­
tribución de aguas potables.

En breve, aparecerán en los 
periódicos oficiales los oportu­
nos anuncios de subastas.

Pues señor; nos han metido 
las derechas en el conflicto poli 
Meo de la elección de Alcalde y 
les tiene muy sin cuidado todo 
lo que no sea «Irapar el bollo-, 
intereses tan sagrados y respe­
tables como los del Comercio y 
la Industria conquense, que, ané­
micos y de vida precaria, ven 
agudizarse día tras día la honda 
crisis que los asóla.

E l ano ha sido espléndido, la 
cosecha ubérrima; en los cam­
pos se respira el ambiente de 
paz y alegría qne las paneras 
bien repletas comunican al espi 
ritu; y la gente lugareña, tras las 
rudas faenas del agosto, conjn 
rado ya de la meseta castellana 
el fantasma del hambre para el 
invierno próximo, siente deseos 
de gozar del encanto de vivir y 
sacrifica unas pesetas para dis-

Iracciones y regocijos.
Lin las grandes ciudades y ca 

pitales de provincia, sus munici­
pios, pródigamente, consagran 
cantidades considerables en fies­
tas y diversiones. Bilbao, Pam­
plona, Valencia, Zaragoza, Pa ­
tencia y, en fin, todas las ciud.i 
des de nuestra República pres­
tan solícito cuidado a las fiestas 
y ferias; porque, buenos gesto­
res de la cosa pública, saben 
que una peseta en pólvora o to­
ros se traduce en cientos en be 
neficio del vecindario, del Co­
mercio y la Industria.

Aquí, no; los intereses econó­
micos del pueblo de Cuenca, que 
están bajo la salvaguardia de su 
Municipio, no importan; las 
amarguras del modesto comer­
ciante o industrial que ve mar­
char a la deriva el negocio, que

es el pan y la tranquilidad de su 
hogar, no interesa; la proximidad 
de las fiestas de septiembre, 110 
desazona. Lo que interesa, im­
porta y desazona es maniobrar, 
eu provecho personal y con mi­
ras a que un milloucejo de pese­
tas, administrado como sea, lle­
ne en su día las urnas de nom­
bres rancios y de testaferros de 
caciques, caciquillos y cacicue 
los de es.-is momias monárquicas 
que por magnanimidad de la Re 
pública sestean en las covachue 
las poleoliticas de la política es­
pañola.

Ahora bien; a las izquierdas, 
mejor dic ho, a los elementos ne­
tamente republicanos del Ayun­
tamiento de Cuenca, que tampo­
co van a misa, pero que no ce­
lebran esponsales con gente que 
no sea republicana, le cabe el

Una conferencia 
socialista

El lunes último, a las diez de 
la noche, en e! domicilio social 
de la Juventud Socialista, tuvo 
lugar un acto en el que pronun­
ció una interesante conferencia 
el corresponsal del periódico 
socialista suizo «Volksrecht», 
Mirko Tvrtkovich, desarrollando 
el tema «Situación política de 
Europa».

Después de unas palabras dei 
Presidente anunciando que se 
reanudaba el ciclo de conferen­
cias organizado por la Juven­
tud Socialista, «interrumpido por 
el estado anormal por que atra­
viesa nuestro país en relación 
con las l'bertades públicas», co­
mienza a hablar el conferencian­
te que escucha una ovación.

Hi zo una historia detallada del 
movimiento socialista de Centro 
Europa, destacando el golpe de 
gracia dado contra el sistema 
capitalista por la revolución ru­
sa. Señala la influencia de la 
gran guerra y sus consecuen­
cias, añadiendo que la abogacía 
y la legalidad, ejerciendo su 
influjo en los revolucionan"s de 
Hungría, fueron el obstáculo en 
1917 para implantar el Socialis­
mo en Europa, implantándose el 
fascismo.

Describe las distintas fases 
del movimiento social en los 
distintos países de Europa, se­
ñalando que el miedo de perder 
las libertades conseguidas, hizo 
a los socialistas contentarse con 
un régimen democrático, en el 
que se hablaba de recuperar los 
bienes comunales y hacer des­
pués una i n t e n s a  reforma 
agraria.

Aboga ú'timamente por apo­
derarse, implantando un socia­
lismo moderado, de las concien­
cias en la escuela, con tenden­
cia a formar sólidamente el fren­
te único, al contrario de lo que 
han hecho las masas obreras, 
que han seguido luchando entre 
sí, por sus distintas tendencias, 
debilitando con ello su fuerza y 
dando ocasión a que en los 
países centrales se implantara el 
régimen de terror.

El disecante fue repetida­
mente aplaudido.

Al final se cantó la Interna­
cional.

Lamentamos no haber dis­
puesto de mayor espacio.

Felicitamos a los jóvenes so­
cialistas.

orgullo de que sus hombres, mo­
delo de pulcritud política y de 
probos administradores del pue­
blo, han sido víctimas de zanca­
dillas, muy propias de Tartufo o 
Monipodio y que, con las manos 
muy limpias, como diría el ilus­
tre Martínez Barrio, han dejado 
el campo libre a los que la vida 
mercantil e industrial de Cuenca 
les tiene muy sin cuidado.

El tiempo y el pueblo harán 
justicia a todos.

E x c u r s i o n e s
El próximo domingo, día 8 , 

se celebrará la tercera excursión 
a la Ciudad Encantado, visitan­
do también el Ventano de Vi- 
llalba, Uña y el Salto.

Saldrá de Cuenca a las siete 
y media de la mañana,

Se organiza también otra ex­
cursión que visitará la hoz de 
Beteta y las Lagunas de El 
Tobar.

Los precios, por persona, ida 
y vuelta son de 6  y 7‘50 pese­
tas respectivamente.
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Hidráulica Conquense
®3iE^isaBaEHEa«?K0ta3EDí^^

Affredo García
Fábrica de Mosáicos Hidráulicos

Fábrica de piedra artificial y decoración 
en cemento y escayola.

Azulejos, cerámica, rasilla, cementos, teja, 
ladrillo y materiales de construcción. 

Pavimentos para Iglesias, habitaciones y azoteas,

F A B R I C A :
R a m ó n  y Cajal,  17  al 23

E X P O S I C I Ó N

I
 C a l d e r ó n  de la Barca, 26

€  c k  a r e  A

Comercio Ultramarinos |

GREGORIO MARCO
£"rim «ra t asa en em butidos

: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : :  y  4 * 0 1  O l í  ¡  H 1 < > S

Conservas  de todas clases; L e g u m b r e s  

de refinada calidad, Em butidos  clase 

extra, buen género y barato lo e n c o n ­

traréis en esta C a s a

Engrase  y  lavado a presión 

Estación de servicio

No dude encontrará gran economía y 
esmerada confección haciendo sus im­

presos en la

A p a r a to s  m od ern os  - Lubrificantes 

' \ de primera calidad - Personal 

.■! especializado

:: ;;:":.:;Í G A B A C I B i  
Diego Jiménez, 3 Tel. núm. 208

(Frente al «Royal Cinema»)

C U E N C A

; .  ^ 0 ® e r e l a l

recibos, cartas, facturas, tarjetas, re­
cordatorios y todo lo concerniente aj 

ramo de imprenta

C M  de la Barca, 12 yit

$

í f
jm
re*

i
feK

Fábrica de Cerámica
de

EEJL

Inodoros, T ubos  cíe Retretes, Ca  

ñerías para aguas potables, Espe­

cialidad en Cacharrería

B32B3£23

Calderón de la Barca, 26 

Cuenca

¡Qué faenita!
Al terminar su discurso el se­

ñor Martínez Barrio en la sesión 
. de Cortes de ayer, el diputado 
por esta provincia y subsecre­
tario de Agricultura, Sr. Alvarez 
Mendizábal, aplaudió entusiés 
ticamente ai líder radical demó­
crata. , i

Este gesto valió a nuestro 
diputado la destitución fu’mi- 

, ' nante, ipso facto, de su alio 
cargo.
‘ El Sr. Alvarez Mendizábal sa 
lió del Congreso, y cuando se 
dispuso a tomar su coche oficial 

'[.. que horas antes había dejado a 
la puerta, se encontró con que 
ya le habían desposeído tam- 

' bien del automóvil de lu Sub 
secretaría.

^  No se puede negar que la di- 
ligencia ministerial, cuando se 
trata de graves problemas, es de- 
finitiva. }
i [Qué ascóí liJ‘

C o n t e s t a m o s  A P escáiilería
En el número último de E l R a­

dical de Cuenca se publica un ar­
tículo, que firma Faustino F. Ibá- 
ñez, dedicado «al dignísimo ex- 
Alcalde de Cuenca D. Alfredo 
García liamos».

Agradece nuestro correligio­
nario García Ramos y agradece­
mos todos los militantes en la 
Agrupación local de «Izquierda 
Republicana» las frases ditirám- 
bicas dedicadas al ex-Alcalde.

Y únicamente hemos de aña­
dir que Alfredo García se ha 
marcado una conducta, precisa­
mente la que se desprende de su 
última actuación desde los esca 
ños. Conducta que ha sido uná- 
uiinenle aprobada por la organi­
zación política a que pertenece, 
estimando, igual que él, en el 
ejerció de la política noble, com 0 
factor esencialísimo, la dignidad.

Primera C a s a  en Mariscos y Pescad os  

Frescos de los mejores Puertos

É L I Í

arians Catalina, 30 y |  laza de abastos 
C u e n c a

i ié
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¡Albricias, católicos deCuen-¡ 
cal jAlbricias, padres de familia! 
Por fin, según referencias de «A 
B  C», van a ser disipadas las ti­
nieblas infernales entre las que 
vivía el Consejo provincial de 
1.a enseñanza de Cuenca con 
los resplandores de la antorcha 
del catolicismo. Por fin, ha de 
disiparse el olorcillo del azufre 
en las oficinas del Consejo y el 
santo incienso habrá de sustituir 
al perfume preferido del camara­
da Pedro Bolero. Por fin y se­
gún los cálculos de1 algunos in­
formadores, los padres «CATO­
LICOS», acompañados del co 
rrespondiente Notario, vivieron 

íuna lucha titánica por la con­
quista de «QUINCE VOTOS 
CONTRA CATORCE» y, como 
consecuencia, por la conquista 
sania de un triunfo enorme para 
ocupar dos puestos en el «EN ­
DIABLADO» Consejo Escolar.

Ya no habrá en el menciona­
ndo Consejo vocales de fortuna 
(no quiero decir de gracia por­
que eso ya es católico); ya no 
habrá nombramientos ilegítimos 
ni cargos que se ostenten dentro 
de un círculo de enorme ilegali­
dad. Ya lodo será correcto y jus- 

“lo, legal y verdadero. Con ia 
¡entrada (?) de los «PADRES 
CATOLICOS» en el Organismo 
de la protección escolar, lodo se­
rá justicia, honor, legalidad; aun­
que pueda llegar a ser un cargo 
el padre que, con su voto en una 
Escuela donde no tenía hijos, 
sacó a flote un puesto para una 
madre que tampoco los tenía y 
que estos padres «CATOLI­
COS» salgan de entre los vein­
tiocho que metieron treinta pa­
peletas en la urna en el acto de 
la elección; claro que melidas 
dentro de la mayor inocencia y 
del mayor respeto para la Ley 
electoral. VEINTIOCHO E L E C ­
TO RES, TREINTA P A P E L E ­
TAS. y solamente por este acto 
de inocencia, se le ocurre al Pre­
sidente del acto anular la elec­
ción, después de haber sacado 
los católicos un voto de mayo­
ría. ¡Qué JUDIOS son estos Pre­
sidentes! ¡Quitar el triunfo a los 
católicos por un voto, cuand i 
habían sabido SO LAM EN TE 
DOS papeletas más que electo­
res! ¡QUE JUDIOS!

Lo que verdaderamente nos 
sorprende es que para hacer jus­
ticia en esta arbitrariedad de la 
Presidencia, en vez de pedir 
ayuda al Ministro 110 la hayan 
pedido a San Lesmes o a Santa 
Timotea; tratándose de católi­
cos.....  ¿qué mejor recomenda­
ción? ¡Auxilios a la DIVINA 
GRACIA! Son ustedes torpes, 
mis católicos amigos.

Y si por fin ustedes «pasan», 
no puedo dejar de pensar en la 
de conflictos y cosas nuevas que 
vamos a lener en las sesiones; 
porque será gracioso informar 
católicamente la clausura de 
unas Escuelas si en ellas ha 
aparecido el católico sarampión; 
eerá graciosísimo el acto de con­
ceder treinta dias de indulgencia 
al maestro que antes remita al 
Consejo una esladistica cuinpli 
mentada; poner un informe de 
primera clase con repique de 
campanillas al expediente de 
construcción de escuelas que 

% venga redactado en papel adqui-1

protección escolar
rido en la imprenta del Semina­
rio y la concesión de los prime­
ros cuarenta dias de licencia por 
alumbramiento con derecho a la 
Santa Bula, con el treinta por 
ciento de descuento para aque­
llas madres que en las próximas 
elecciones para candidatos al 
Consejo se comprometan a vo­
tar la candidatura católica que 
presente algún cura con apellido 
de res vacuna.

Y... hasta quien sabe si no se 
habrán de contar los días festi­
vos para los permisos que se 
concedan por la adquisición de 
un reuma «católico» y en cambio 
se puedan restar los días nones 
al mes concedido para la cura 
de lina pulmonía judía. ¡Quien 
sabe, padres católicos, quien sa­
be lo que se podrá hacer!

Siento un deseo lal de que lle­
gue el momento feliz de verles 
tomar posesión, que si ustedes 
lo pudiesen calcular, me larga­
ban de buenas a primeras la ben­
dición apostólica, ya e s t o y  
oyendo al Presidente abrir la se­
sión con la cabeza descubierta, 
con una gran reverencia y pro­
nunciando estas solemnes pala­
bras: «SE  A BRE  LA SANTA y  
CATOLICA SES IÓ N  DE E S ­
TE CONSEJO  EN  E L  NOM­
B R E  DEL PADRE CATOLICO, 
DEL HIJO DE UN AMIGO CA­
TOLICO y  D E L  ESPIR ITU  
SANTO PA R IEN TE D E  MI 
SU EG RO  EL  CATOLICO»; y 
estoy escuchando unas voceci- 
tas entre bastidores, legítimas 
de unas que dicen hacen cuadros 
que contesta: « C A T  O L I C O 
AMEN». i !v „

¡Qué divertido y que"einbcl® 
naritef ¡y  todavía estos Presiden­
tes JUDIOS suspenden la sesión 
y nos retrasan esta dicha! 
]Por qué no les dará un católico 
dolor de muelas que tengan que 
rezar quince días seguidos a 
Santa... ¿como se llama eso 
Santa? Esperen, que voy a con 
sultar «LA TRACA»

El Diablo Roque
S e cre ta r io  p articu lar de 

P edro B otero

Sesión del Ayunta­
miento

(Viene ds la página I a.)
mán, estamos en el prolegómeno 
del sainete).

El Sr. San Millán no ha protes­
tado.

Al fin y a duras penas, se hace 
el silencio, después de caer exte­
nuado nuestro correligionario Ruiz 
en el sillón presidencial.

Y comienza la votación. Los 
co icejales, conforme el Secretario 
lee sus nombres^-por orden de 
mayor votación obtenida en las 
elecciones, van entregando al Pre­
sidente sus respectivas papeletas. 
A medida que, después salen las 
papeletas, el público, emocionado, 
cuenta en voz baja los votos a fa­
vor de Alfredo: «uno,... dos.... 
tres.....»
Han votado diez y ocho conceja­
les. Verificado el escrutinio, resul­
ta con nueve votos el Sr. Herráiz, 
y nuestro correligionario García 
Ramos, con otros nueve. Ninguno 
de ambos, pues, ha obtenido la 
mayoría absoluta que marca la

Aire de borrasca
Lunes, dos de Julio.

Se abre la sesión.
Público en la sala; 
mucha expectación.

Los ediles, graves.
Hay mucha emoción. 
Surgen candidatos 
a la votación.

Con empate a nueve, 
Alfredo y Román.
La genle se indigna.
Habla San Millán,
y la enorme pita
se oye hasta en Canfránc.

Sin más incidentes 
dignos de mención, 
tranquila, serena, 
sigue la sesión.

Lunes, nueve noche.
No hubo solución.
Se hacen comentarios. 
Gran desilusión.
Y el público deja 
desierto el salón. : ;

Mucho mar de fondo. 
Mucha indignación.

Don Aquí.

Ley, y por lo tanto, la votación 
habrá de repetirse en la próxima 
sesión del lunes, día 9. (Murmullos 
de comentarios del público que 
duran largo rato).

Se ausentan del salón los seño­
res Romero y Torralba.

La sesión, pierde todo su in­
terés.

Cuestiones de trámite
Se lee un informe de la Sección 

técnica de obras.
Igualmente, se dá lectura a 

un escrito del Archivero comu­
nicando su dimisión y ofrecien­
do, no obstante e incondicional­
mente, sus servicios a la Corpo­
ración.

Los concejales conocen de un- 
escrito, presentado por D. Luis 
Pastor Esteban, solicitando reposi­
ción de acuerdo. Pasa a la Comi­
sión.

Se aprueban varias cuentas.
Se da lectura a un escrito que 

firman varios labradores solicitan­
do el tanque de riego para utili­
zarlo en las eras de trilla que se 
encuentran en malas condiciones, 
debido a la sequía actual.

García Ramos, Torrero y Porte 
la, piden que antes de concederlo, 
el Ayuntamiento se cubra exigien­
do determinadas garantías contra 
posibles desperfectos o averías, 
a más de abrigar sus temores de 
sentar un precedente.

Alique estima de justicia la soli­
citud de los labradores y no cree 
pueda servir de precedente que 
establezca regla general. Se origina 
un breve debate, y al fin se acuer­
da conceder el tanque, previo de 
posito de una prudencial cantidad 
en concepto de fianza.

Se discuten varias transferen­
cias de créditos, acordándose for­
malizar el oportuno expediente, a 
la vista del cual resolverá la Dele­
gación de Hacienda.

Se tributa un voto de gracias 
al ilustre cronista de Cuenca, don 
Juan Jiménez de Aguilar, por su 
donación de importantes docu­
mentos al archivo municipal.

La presidencia da cuenta de 
que en su reciente viaje a Madrid, 
tuvo ocasión de visitar al l)irec-

A sí com o la a u to cra c ia  rusa se  j 
h ab ía  servido de! m onop olio  y 
ab a ra ta m ie n to  del a lcoh o l p ara 
m antener a l p u eb la  en estad o  d e i 
in co n sc ie n c ia , la  m onarquía  e s ­
p añ ola  h ab ía  adop tado la d es­
o rg an izació n  siste m á tica  de la 
en señ anza com o m edio de m a n ­
ten er a  E sp añ a  en tera  en estad o  
de im p o ten c ia .— M aría  M artínez 
S ierra -— II co n fere n c ia  de! c ic lo  
«La M u jer esp añ o la  an te  la R e­
p ú blica» .— M a d r id -1 9 3 1 .

Tenía razón la ilustre diputada 
socialista cuando así argumen­
taba a los veintiocho días de la 
fecha gloriosa del 14 de Abril. 
Tenía razón... pero, triste es re­
conocerlo, a los li es años de Re­
pública, cuando una inmensa 
may'oría de españoles ha pres­
tado y presta una gran atención 
al problema de la enseñanza, nos 
encontramos con que una gran 
parte del impulso dado a esta 
cuestión por los señores Domin­
go (Marcelino) y De los Ríos, no 
solo ha sido detenida en su mar­
cha ascendente, sino que ha si­
do, en diversos aspectos, dismi­
nuida la consignación, soslaya­
das las iniciativas, en otros; y 
en lodos ellos se advierte una 
mezquindad para dotarlos, cuan­
do no su supresión, en cnanto 
significan un avance beneficioso 
para la cultura popular. Y es que 
la actual coalición gobernante 
está influida por los mismos 
principios que animaron a la mo­
narquía ¿Como nó, si fuera de 
unos cuantos republicanos autén­
ticos, está la gobernación del 
país en manos de monarquizan- 
tes avudados por republicanos 
hisíóricos? Con razón se ufana 
el que dirige la política española, 
el jesuíta más caracterizado de, 
Reino, Sr. Gil Robles, de haber 
detenido la marcha de la Repú­
blica en este sentido.

Así. la autocracia española 
con el Sr. Gil Rob'es y otros sa

tor general de Primera enseñanza, 
recibiendo de éste la formal pro­
mesa de atender importantes as­
piraciones de Cuenca en el aspec­
to de Enseñanza primaria, entre 
ellas la construcción de un Ins 
ti tuto.

El Sr. Espejo se felicita de ha­
ber sido él el iniciador de las ges­
tiones del Ayuntamiento con vis­
tas a la consecución del nuevo 
Liceo. Pero el Sr. Lizondo le con­
testa que «no fué el Sr. Espejo, 
sino el concejal que está en el 
uso de la palabra quien lanzó la 
idea en sesión aún próxima». (El 
Sr. Espejo hace mutis; le han 
amustiado el laurel )

Los Sres. Torrero y Lizondo 
ruegan que el Ayuntamiento soli­
cite que las escuelas, próximas a 
abrirse, del nuevo Grupo del Par­
que de Canalejas, se declaren es­
cuelas de ensayo  ̂y explican las 
extraordinarias ventajas que ello 
encierra en beneficio de la Ense­
ñanza. Así se acuerda.

Una lluvia de ruegos y pregun­
tas sin interés, y se levanta la se­
sión a las nueve y quince minu­
tos de la noche.

(Suponemos que al Sr. Herráiz 
no . le habrán quedado ganas de 
ser más candidato, aunque don 
Matías desde su cátedra lo exco 
mulgue. Y así nos lo dijo a la sa­
lida: «Yo no quiero ser el alcal­
de», ¡Ah, pero no lo oyó esto 
don Matías!... ¡¡Si lo oye!!)

p É i a  República
téliles de menor luminosidad al 
frente, pero guiados lodos por el 
¡iiismo sentido retrospectivo, en 
la concepción de la vida españo­
la, quiere continuar cultivando la 
impotencia del pueblo, y para 
ello nada mejor que, por lo pron­
to, hacer un alto en la política 
cultura!; echar la llave del presu­
puesto después, y, poi último, 
sentirse después magnánimo, 
A. M. D. G. entregando la ense­
ñanza, función privativa del E s ­
tado, al Estaao... jesuíta.

Pero... este pero le va a cos­
tar caro al Sr. Gil Robles y 
comparsa al destruirlo; tan caro, 
que él va a ser la causa de su 
descrédito. Del suyo y de los 
históricos que coadyuvan con 
él a tan pamotera empresa.

Tienen en su contra toda una 
generación naciente que ¡esa si 
que no la cazan con sus patrio­
teras voces!; esa está muy por 
encima de sus concepciones es­
trechas de la cultura, porque ha 
aprendido mucho desde el adve­
nimiento de la República; tanto 
que está dispuesta a darles una 
lección de patriotismo, haciendo 
cultura fuera de los medios pro­
pugnados por ellos.

Obsérvese, si no, a esas ju­
ventudes interesadas, más que 
en nada, en que las instituciones 
de cultura iniciadas por la Repú­
blica, no solo se mantengan, 
sino que son los principales de­
fensores y los más firmes alen­
tadores. Examínense los acuer­
dos adoptados en los recientes 
Congresos celebrados por las 
juventudes, t a n t o  socialistas 
como de Izquierda ‘Republicana 
y se verán claramente marcadas 
las orientaciones, tan atinadísi­
mas como requiere la gran masa 
que se interesa por las cuestio­
nes de enseñanza, En esas ju­
ventudes está el más firme ba­
ludí te de una República más de­
mocrática, por su marcadísimo 
interés en pro de la cultura, úni­
co medio de amancipación de 
los pueblos del yugo aulocrático.

Y de esas juventudes no cabe 
esperar retroceso en su afán; 
antes al contrario, cualquier con­
vulsión en sentido reacciona io, 
serviría de acicate a sus aspira­
ciones, porque tienen ya forma­
do su espíritu combativo contra 
los males a que nos trajo una 
autocracia secular.

¡Adelante, pues, jóvenes repu­
blicanos! A levantar de raíz todo 
lo arcáico, lo viejo, la carroña 
monárquica, enraizada por me­
dio de una bárbara incultura, 
como la que quiso mantener la 
monarquía y se empeñan en con­
servar todos estos magnates del 
privilegio, la renovación y la 
reacción, para así volver a sumir 
en la impotencia al pueblo traba­
jador, fecundo, sufrido... Volva­
mos a otro 14 de abril; pero 
más verdadero, más fuerte, más 
constructivo, aunque antes ten­
gamos que derruir el edificio de 
la injusticia, de la reacción y de 
la estructura social del ¡acluai 
Estado vaticanista.

Cándido Martínez Portilla

Leed IZQUIERDAS
Cuenca: ¡mp. Comercial

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Izquierdas. 5/7/1934.


